
ANO XXIX.—NUM. 8 M 7 « f t t ' A n i M O 
.^mW:c:aa»«« •>•£ n«js<::BK«K:a«»i<w. 

Cartaeeaa.—Vn mes, 2 pesólas; tres meses, 6 id.- PrarinciaB, Ires meses. 
leí o, Ir es meses, ll'25 id.—La jnscriciúii eiDpezíirá A contarse desde I.' V 16 de cada mes. 

Números suelios 15 céntimos 

7'5t> iá.—Extra¡a' 

T E L É F O N O S N Ú M S . 4 Y 5Í* 

Ei papy sini sieiupre u.li'laiUa l̂.j yfeii metálico ó letras de fácil c&líiaí-Corrflsponsales en' t%rf» 
E. A. torellc, rué Cuiiuartlii, 6, M'v J. Joiies F^ubourg Moiitiiiaplre, 31, v en Londres, Fleetsti^t; 
Mr.ír,.''ifl6'.—A.tmiriiítixdof, D. Emilio Garrido LÓpegu 

LAS SUSCRÍÓIONES "T ANUNCIOS SÉ ftECIBEN EXCLJJSJVÁMSNT&M^ M REDA(ÍCIQH T ADMINISTRACK/N/MEBIERAS 4. 

E L E C C I O N E S M U N I G i P A L E S 

En la sesión celebrada anoche por la Comisión Gestora nombrada en la reu­
nión que tuvo lugar el domingo 10 de Noviembre, con objeto de proponer al 
cuerpo electoral una candidatura de concejales para 'as próximas eleccione»» 
quedó aprerada por üháHimídad ia siguienfe, que" esperamos merecerá Ja acep­
tación de los electores. 

D. Abdóa Martínez. 
Alejandro Delgado Imbenión. 
Ángel Moreno Martínez, 
Arturo Maeoti. 
Antonio García Parreño 
Blas Cánovas Guerao. 
Cayetano Castellón. 
Estanislao Rolandi y Bienert 
Francisco Hernández Herm osilla. 
Francisco Martínez de Galin.«oga. 
Francisco Ros Lafios. 
Goirdiano Vicente Ai^nau. 

D. José Pico Gamuz. 
» José Peinado Vicente. 
» José Roíg Ruiz. 
» José Riquelme y, Salafranea. 
> J u s t a Aznar y Butigieg. 
» Ludgárdo García Ballester. 
» Luis Rizo y Blanca. 
» Manuel Conesa y Navarr». 
» Pedro Solano Rosique. 
» Rafael Blane^Serra. 
» Tomás Manzanares. 

Cartagena 16 de Noviembre de 1889. 
Por la Comisión Gestora, 

V o B.« 
El Presidente, 

Girtlo Molina y Grós. 
El primer Secretario, 

Camilo Pérez Lurbe . 

IMiéi'coles 27 de Ñoviexnbre 1889 

^ l i l N V Í Í E Í k N O -
¥.1 del jai din las aromosas flotes 
En su (ulle genlil se maichilaron 

Ya triste se alejaron 
De la selvoilos pájaros cantores. , 
Buyo el vefano. Del invierno crudo 
Hay que sufrir el frío y los, rigores 

Coa algún estornudo 
Preladio íle catarro....... y otr.is cosfts 
Pr<wtts deMiéropo y siempre fustidioSüs. 
Segu9 dice I>v Urispulo, mi tío, 
Es muy bueno abrigarse, si hace fiio 
Cuidando de no hacer un disparale, 
Mas seu'a de lijo, una imprudencia 
No lomar eu invierno chpcolale 
De la fábrica El Barco de Valencia.. 

Que se venden en latas ilum¡nftd.is de 6 
paquetes un», desde ĉ  preiio de 5 reales en 
adelantó,'i^niodoe los ultramarinos de la 
prpvineia d|.MtM'CÍa¡.ppi el Gubernador Ge­
neral del do (íúseniu. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio 3.* plana.) 

D E .PEDRO POSTIGO. 
(cALus DÉ SAM FRANCISCO, NUIIKR0.V | # 

Cfran rebaja de precios. v 
Silleiias talladas y grabadas con 4)iés tor­

neados/compuestas de 6 sillas, 2 sillones j 
sofá, forradas eo. tapiz bueno,, sólida rons-
trucción, 45duro^. Gaffias torneadas de las 
mejores Jábricas/ más liara las qiijp nadie. 
fioiifel8^i«ft#yéiÍ:á6ÍM9Íifiiol de I tolla, espe* 
jos con buena luna deprini|!ra, alemnna, co^ 
medores, dornñlorios y lodo lo conceruienle 
al ramo de ebaolsteria y tapicería con notable 
rebaja de precios. 

Grande»eüsieBcias en loda clase^de mue­
bles é inmensos siirtidos en muebles de reji­
lla d« las tiiejofés fábi fei»? dé Alemania. 

Talleres dé consu-occión y cofnpetencia con 
lodog los inne^j88 dé todas las procedencias 

;'.* 

HÍSTORIA rit tifÍA VIÑA: 

X\ leer el proyeclo de Ley contra los 

litigairtés de mala te, nó pude por' menos 
de acordarme de la viña de un amigo mía 
cuya liisloria, que si no nu.jva, es curiosa, 
es como sigue: 

Eu cierta diputacióu de este .término 
municipal, compró el padre:de mi dicho 
amigo utia viña que le co&tólacotisideiiable 
cantidad de veinficinco dures, haciendo su 
correspondiente escritura anle un Notario 
público de esta ciudad en I.» de Agoslo 
de 1859 y siendo anotada en 11 Registro 
do lu Propiedad á los diez días siguien 
les. 

Cumplidas las formalidades ie^altís de 
esla importante adquisición, se creyó el 
padre de mi expresado amigo deja: sutl-
ciénlemenle asegurado el porvenir de sus 
pequeñuelüS y lanío y tan de veras se lo 
debió creer, que se le ocurrió morirse du 
repente el 2 de Fobrero del afío siguiente 
(1860) cosa que consiguió sin obstáculos 
de ninguna especie 

Empero, como esla clase de muertes 
tiene también su^ incotvvunienies, murió 
abintestado el desgiaciado y á más tuvo 
que ser Iraido aj Hospital de Caridad para 
hacerle 4a aupCbsia consigliiébte: 

Nada da esto hubiese seivido dé enlor-
peéimienie á mi Mrtif p|p0fi p^r^ Vecu^A 
rar su haciende^ cuando llegase á mayor 
edad, si no hubiese tenido ia ocurrencia^*} 
equivocaí; el segundo nombre y primer 
apellido del difunto, al anotar la partida 
de sepelio, el reverendo capeMéii del men-
ciofiaiio establecimiento benéfico. 

Harta de llorar su triste viddéz y desen­
gañada dé tas írivolidades de esta vida, 
pasó lian^üilámeiile á !a otra la madre de 
mi amigo llevándose de paso á sus delnás 
hijos rtieí?oresáítu de. t|^jar spio jsii eiĵ ^ 
valle d^ rá|V¡ma^ j|í^ M^orfzgfl.'^^f^ áúdi\, 
ipíit^ qü^; disíruia^ J ¿ J ¿ | ¿ c é ^ d * pa^ 
terqa, es dfi4.r^i á^h «rjga e^^uBsítói», ,r 

Petft̂ íjo^OP «1 ÎfcWPÉir* pi-íHÍQiw y Diop; 
«dlspoiii^ietfldb» do. Dio»4í)dttl!{ didi¡a qtfd-
ia dicha herencia habla de ser la segunda 
parte de la HERENCI\.DE LAaRiMAS, y pasó, 
que roí expresado amigo, se presentó ai 

que, layaba en renla su viñ t diciéndokqiie 
sus padres [^abían muerto y que debía 
recotiiKeilo por dueño de la propiedad. 

El arrendador (que pagaba do$ duros 
anuales) se hubiera reido eiv las barbas de 
mi w g o , si las hubiese tenido, pero se 

cerle caso. 
Devoró el desgraciado su amargura por 

esté primer desengaño de propietario, m\is 
como no tenia edad para acudirá la Justi­
cia y sus padres no habían tenido ei|¡uslo 
de nombrarle cursjdores, esperó que lloi-
gase la mayor edad p ira r-jouperar su ha' 
cienda. 

Y como no hay plazo que nd se cúníT{Há 
ni deuda que no se pague, llegó el ami|.ó 
en cuestión, á su mayor edad y volvió'á 
pri^stíiiiarse á su arhndador con la copia 
autorizada de la compra de la viña iiccha 
por su padre, pero e¡ arrendador .dijo ,que 
no se confurinaba con ¡este docuinenlu 
aconsejándole de paso que se dejase, de 
tonlerías, p u ^ caso de que llegare á po.ser; 
siunurse de su propied^id, .sería después de 
haber gastado más que valia la linea. 

Debió mi ami>;ohaber recordado «ique"-
lio dH:enemigo él consejo; pero creido en 
el delectó qite le asistía soliciló del jiiz 
gado la déclaraoiüu dé herederos y aij'ni 
empézósu Calvario'.' ' , 

Tropezó primeramente con el cnlorpe 
cimiento oiigin»clo por el capellán, eqMJ-
vocando los nombres y apellido de su- pa­
dre; ésto le hizo pvürnovüf un costoso ex 
pedienle que no l>rdó la curia eclesiástica 
más que un ufto en resolverlo favorable­
mente, 

Después buscó y icbuscé pa^ilda^- y 
testigos que presentó al juzgado, y por úl-' 
tiind; consiguióse!' declaradoúnicó^y uni­
versal heiedéio de... la viña de los veinli-
cincodüios. 

Peit), ¿creerán ustedes que han termina­
do aqtii los trabajos de recuperación de su 
hacienda? No señoi; ppr lo pronto el arien-
dadur sigue en sus trece de que la yiñii es 
suya por. estar en pacífica posesión de ella 
poi más de Vieiii'e^años^ :y,por otra parle 
•••i Registro de la Propiedad, no puede 
hacer á mi amigo la Iraslación de dominio 
porque no ha hecho el pago* al .Teiftro y 
esle pago no puede hateiei'séporque lafiíica 
no está anriillarada ni consta que nunca lo 
híiy.1 esíado. 

Y nsí .«igne el pjeilp; uuesl^f) aniigo 

gastando di^er9jfl¿j5 4«««*Í̂ Í¥»ŝ fil#*M»*<í 
dellevaí; empleado^, nnás de treinta mi| 
realj^iparasarar su, p&liifDonio de veitUi 
c^m,duros ynel awtndador piopietario, 
d« motu, pro{>k)i, disfrutando de las cose-
chas gt-aud«s ó pequeña», de t^'^ropíédati 
queá cieoÜH cieiHa^be que iió eésuya, 
p^ro que<8mjíatlido cb^'lá ¡rfi()ttiudad, se 
líe éh las'taliK»¿, que aliara ya^as lieue, 
de irti'itbílo, y aM seguirá íiusla la consu­
mación de los siglos si Dios UQ lo renae-
dia. '̂ :̂ , ^ _ _ ^ ^\ 

¿Qué pena le itnppudría la nueva Ley, 
c(Áitfs(|iiij|̂ a»íjte.ií ¿kiWala ¿ , al .^ue uiega 
la pQse&¡)ó|i,(MPU TÁña;¿ mj^anugft? , 

Sí yo íuera iiical se me fíguraría poco-la' 
más extremada. 

JOSÉ MAHTI Y MATA. 

La Mina (Cailagena) Noviembre 1889. 

UarieMíítí. 

Ton 

SoliiciSb ü l/r> charada inserta en el número 
inle«:ie(-. 

KFEMERIDE 

Charada 
^pnfHa uombro á un torero 

Teríia tercera lo hace el bebé 
Tercia segunda me gusla n^ucho 
Y el lodo es pueblo d« una provincia, 
Dónde yo he estado más de una vez. 

A. A. 
La solucióii'en el núinero próximo. 

ill¿ C H A M P A G N E 

D E LA MUERTE 

Lli|¡¡iié at iij^jH^it.jf ciirppliendo, con mi 
deber d.i altunno iut̂ Vno, me dirigí á la saja 
de Siiiili María, (Je ta,|aial estaba encargado. 

Sor Francisca, la hermana de Caridad, me 
dijo u.>!an(Ío ^1 vocabal^^io de la casa. 

—11 «y una é(ili'pda.,en, el ^núm. 8 . , , , 
AquWla salf ê ,a la qtijLservia de albergue A 

l{.s<di.>iiiigujdas»;.es^i|flcir/á las pacientes 
que jiagjibaajf que en^j^hodo quince d.iro? 
al m-isj|pd/áo Uablar desdeñosamente de la 
beiiefieeavia ofi<;i.d. 

Coino en tal deparlaraento sólo qabi«ii 
dieeiseiá Ram.».<!, I»del i}áin. 8 se ehcoolrab»^ 
)tl fin de la amĵ iia estancia de paredes lu^iro* 
sas y íH8|k>s tíiapísjmos, dpnde ea correcta 
formacit̂ n veians(^Jfi&.ledios cubteitoii dCi 
'*!-'í?HWI|' ,?\9k^Jll 9 P ifsaltaba» OOQ twL 
tristes c'oiitornos ios cabezas de las eafe» 
miis. , , . . " , I! 

Ante£>de que viniera el médico tenía yo que; 
(¡liar aquella paciente <ipueva> y de paso eiir 
lera rime algo de lá naturaleza de,su mal, parâ  
que etprofepr iii^jese desde luego con mis 
indicaciones uti interrogalorio "seguro. 
, jÛ  pu^^Ja blusa, aquella blusa negra yi 
amarilla que en mí época de esludiante lle«;4. 
oon o^-^ullo, comparable sólo al quê  siente 
un recluta/reeien./venido di un lugarejo^, 
cuando paseíî  las OaHes de la cqrte luciendo el 
vistoso dorroáii de liiásMi; y yí» envuelto coni 
el negro !;o[>3ijej«p casi/ll^aba, á tocar las 
ptuaa3.de4»u|jgiés^ alr.\yesé la sala en direc­
ción dii lii ĉ iyna ĝ m .̂ 8^ para ver á la enferma 
recien llegníhi.-

ÎMe íM^rqué á ellajy senti una impresión ia-
expiiciible jíljoniefiaptarlfl,. .. .̂  

ÍHegndnscoimpletiHnentel:is c<^tÍna8,dej le-t 
dio, veíase répgsíir, sobre él uaa joíren ber-; 
~inosa, conjajcab^a hupdjdl WĴ W 1*5 al­
mohadas, (ípn el rostí ó soi^rosado poK la (fie­
bre y t:(iH ios ojos abiertos como expresando 

^«'•••««•- / , . í g , í ^ = 
Los OJOS, sobi'e todo, produjéronme adnMTi 

ración; negro,§4 ,gian(|es, rasgad,osÍ tenían; so­
bre'sus propios ei^cantos el del brillo iiiteii^o 
queda lacalenlura, ycuandp íie fijiu'<)% ep. 
mí, noié un exiren\ecimieiit^ semejante al 
que produce una suave qQrri^otf eléctrica. 

Miré la lablilla p;^e|^ta,.s(^jre,^ caBia,,. ,,., 
Er médico de guardia califLcabf la MC9rfn«̂  

dad. 
.Sil él páĵ el decía T. P.,es dî oii» lî <:puir> 

nóiíal. 
UHa.̂ enleQciai ^ 

Po¿o awoai» th 

i n o i í a i . .1 .' I 

Üiia^|iMlepcra^^y!l.íj^rtó^,^!«^im ciffiB 
"" "1 íroĵ a e n ^ ^ i ^ ^ ^ í ^ d e p a d a , ,, 

jlw^uiáií'trégfb? eLp\-ofesqr„ ffií̂ o^ r̂, 
'ció * l« «nferpia jf.la prescribió el plan ftece,> 

S l ( ; l ( < t i » . -> j - . 1 . 

; ja rnos los albmnos de I» sala ajcanuía-. 
R..n^0 at^f Wu-.^,.. y ésle,̂ , ^;f(ir¡í»,,|pse: á I* 
«entrada» nos dijo en el pasiflo: 

—¡Cuidado que es guapa la tísica esa! jLás-
tima, pobrecilla; va á durar poco! 

I 
fe'-. 


